BENJAMIN MARTIN SANCHEZ 


EL CATECISMO 
MAS BELLO 


5 a Edición 


Principales verdades 
enseñadas por Jesucristo 




Primera Comunión 




«Id y ensenad a todas las gentes 
...todo lo que Yo os he mandado». 

(Mateo 28. 19-20) 


Editorial 

APOSTOLADO MARIANO 
Recaredo, 44 - 41003 SEVILLA 
Tel.: 954 41 68 09 - Fax: 954 54 07 78 
www.apostoIadoniariano.com 


Autor: 

Benjamín MARTÍN SÁNCHEZ 
Profesor de Sagrada Escritura 
Canónigo de la S. I. C. de Zaragoza 

NIHIL OBSTAT: 

Antonio Martín Llamas 
Licenciado en Sagrada Escritura 

IMPR1MATUR: 

Benito Peláez 
Vicario General 
Zamora, 15 junio 1980 

ISBN: 978-84-7770-569-7 
Depósito legal: M. 56.427-2007 

Impreso en: Impresos y Revistas, S. A. (Grupo IMPRESA) 
Impreso en España - Printed in Spain 


PRESENTACION 


En el Evangelio leemos que Jesús después de instruir a sus 
apóstoles, les dijo: «Id por todo el mundo, predicad el Evangelio 
a todas las gentes... y enseñadles lo que Yo os he mandado...» 
(MC. 16, 15; Mt. 28, 19-20). 

Y ¿qué nos ha enseñado Jesucristo? Nos enseñó a orar (Mt. 
6, 9), a guardar los mandamientos para alcanzar la vida eterna 
(Mat. 19, 17), a no cometer pecado alguno, para no ser esclavos 
(Jn. 8, 34), a arrepentirse de los pecados y creer el Evangelio 
(Me. 1, 15), a confesar nuestros pecados a los Sacerdotes que 
han recibido el poder de perdonarlos (Jn. 20, 23), a comulgar o 
recibirle a El en la Eucaristía para tener vida eterna (Jn. 6, 54) o 
la vida de la gracia en nosotros... 

Todas estas enseñanzas las vamos a exponer brevemente en 
este libro para que todos las aprendan y practiquen, y hemos de 
empezar por exponer las verdades principales que debemos 
creer, las oraciones que debemos saber, lo que debemos practi¬ 
car y medios que tenemos de salvación, o sea, Credo, Manda¬ 
mientos y Sacramentos, y así procurar que los niños se dispon¬ 
gan debidamente a hacer su primera confesión y comunión... y 
hasta revalorizar su memoria en la catcquesis de manera inteli¬ 
gente, como nos dice Juan Pablo II en su Exhortación Apostóli¬ 
ca «Catechesi tradendae», por ser verdaderamente necesaria 
«una cierta memoración de las palabras de Jesús, de pasajes bí¬ 
blicos importantes, de los diez mandamientos, de fórmulas de 
profesión de fe, de textos litúrgicos, de algunas oraciones esen¬ 
ciales, de nociones clave de la doctrina cristiana...» vg. ¿Quién 
es Dios? ¿Quién es Jesucristo? ¿Quién es la Virgen?, etc. Por 
eso deben saber contestar a las preguntas que se hacen. 


Las citas de la Biblia que pongo en este libro es mirando a 
los catequistas y profesores, para que buscando ellos los pasa¬ 
jes señalados, se los lean o comuniquen a los niños (y hasta en 
determinadas edades puedan enseñarles a manejar los Evange¬ 
lios) y así tengan una idea más clara de los temas que exponen. 

Finalmente diré que este Catecismo lo he hecho con el deseo 
de complacer al amigo Don Andrés Codesal, director del Apos¬ 
tolado Mariano que me lo ha pedido y proporcionado las ilustra¬ 
ciones con las que resulta ser uno de los Catecismos más bellos 
para niños, y ante todo lo he hecho con el deseo de hacerles el 
mayor bien posible, tanto a ellos como a los mayores necesita¬ 
dos de la sublime doctrina enseñada por Jesucristo. 

Benjamín MARTIN SANCHEZ 

Zamora, 1 de mayo de 1980 



LAS ENSEÑANZAS DE JESUS 


Nuestro Señor Jesucristo envió a los Apóstoles a enseñar a 
todos los hombres a ser buenos y a amar a Dios. 

Los que oyen las enseñanzas de Jesús que les dan los sacer¬ 
dotes en el Catecismo aprenden a ser buenos, a vivir en gracia y 
a ser amigos de Dios. 


DEBEMOS HABLAR CON DIOS 


Es muy importante aprender a orar. Jesucristo nos lo dice: 
«Es preciso orar siempre» (Lucas 18, 1). 

Orar es hablar con Dios, nuestro Padre celestial, para ala¬ 
barle, darle gracias y pedirle toda clase de bienes. 

El Padrenuestro es la oración mejor que enseñó Jesús a sus 
apóstoles. El nos dijo que Dios es nuestro Padre, y nos enseñó a 
llamarlo así: «Cuando oréis decid: Padre nuestro que estás en 
los cielos». 

Cuando rezamos el Padrenuestro hablamos con Dios. Tú ré¬ 
zalo con frecuencia, sobre todo al acostarte y levantarte. 

Las principales oraciones a la Santísima Virgen son el 
Avemaria y la Salve. 

Estas y otras oraciones que exponemos en este libro tienes 
que ir aprendiéndolas do memoria poco a poco. 


El Padrenuestro 


Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 



El Avemaria 


Dios te salve María, 
llena eres de gracia; 
el Señor es contigo; 

bendita tú eres entre todas las mujeres; 
y bendito es el fruto de tu vientre, 

Jesús (Lucas 1, 28 y 42). 

Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. (Conc. de Efeso). 



El Credo 





Las principales verdades que 
debemos creer están contenidas 
en el CREDO. 

Creo en Dios Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, nació de 
Santa María Virgen; 

padeció bajo el poder de Poncio Piloto; 
fue crucificado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos; 
al tercer día resucitó de entre los 
muertos; 

subió a los cielos y está a la diestra 
de Dios Padre; 

desde allí ha de venir a juzgar a los 
vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 
en la Santa Iglesia Católica, 
la comunión de los Santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de los muertos 
y la vida eterna. Amén. 




1. a parte del Credo 

Creo en Dios Padre todopoderoso... 

¿Quién es Dios? Dios es nuestro Padre, el Ser Supremo, 
Creador y Señor de todas las cosas. 

¿Cuántos dioses hay? Hay un solo Dios. 

¿Dónde está Dios? Está en los cielos, en la tierra y en todo 
lugar. Dios lo ve todo. 

Nuestros primeros padres fueron Adán y Eva. Desobedecieron a Dios 
(Génesis 2, 4-9; 3.1-15). Pecaron; pero Dios se compadeció de ellos y les pro¬ 
metió un Redentor, que es Jesucristo por quien recibimos la reconciliación 
(Romanos 5, 11; 2 Corintios 5, 18). 


2. a parte del Credo 


Creo en Jesucristo su único Hijo... 

Hay un solo Dios y en Dios hay tres personas distintas: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. (Este es el misterio de la Santísima Trinidad). 

De estas tres personas sólo la segunda que es el Hijo, se hizo hombre. 
Dios hecho hombre se llama Jesucristo (nombre compuesto de Jesús y 
Cristo). 

¿Quién es Jesucristo? Es el hijo de Dios hecho hombre que 
nació de la Virgen María. 

¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? Para redimirnos 
del pecado y darnos la vida de la gracia. 

¿Quién es la Virgen María? Es la Madre de Dios y Madre es¬ 
piritual nuestra 




3. a parte del Credo 

Creo en el Espíritu Santo. 

¿Quién es el Espíritu Santo? Es la tercera persona de la 
Santísima Trinidad. El Espíritu Santo es Dios. (Hechos 5, 3-4). 

Se apareció en forma de paloma cuando Jesús fue bautizado 
y en forma de lenguas de fuego sobre la Virgen y los apóstoles 
en el Cenáculo el día de Pentecostés. (Léase Hechos 2). 
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¿Quién es el Papa? 


Va 


El Papa es el Obispo 


de Roma, Vicario o re¬ 
presentante de Cristo 
en la tierra, a quien to¬ 
dos estamos obligados 
a obedecer. 

Jesucristo fundó el 
Pueblo de Dios, o sea, la 
Iglesia Católica, que es la 
congregación de fieles cris¬ 
tianos, y puso como jefe de 
ella a San Pedro. 



San Pedro fue el primer 


Papa, y su sucesor, el Papa 
actual, es Juan Pablo II. 

Desde San Pedro a Juan Pablo II ha habido 264 Papas. (Ver lo que Jesús 
dijo a Pedro: Mateo 16 , 16 - 18 ). 


¿Qué cosas se necesitan para pertenecer a la Iglesia y ser 
buen católico? 

Se necesitan tres cosas: 

1. a Estar bautizado. 

2. a Creer en la doctrina de Jesucristo. 

3. a Obedecer al Papa. 



Jesucristo murió en la Cruz para alcanzarnos la gracia de 
Dios. 

¿Qué es la gracia? Es un don sobrenatural que Dios nos con¬ 
cede para alcanzar la vida eterna. 

La gracia es un don de Dios, es como una luz resplandecien¬ 
te que viene a nuestra alma y borra nuestros pecados. Por la 
gracia nos hacemos hijos de Dios y herederos del cielo. 

Los Sacramentos los instituyó Jesucristo, y son como las fuentes de la 
gracia de Dios, pues por ellos se nos comunica. 
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Los Sacramentos son siete: 

f ^ 

El primero, 

Bautismo. 


El segundo, 

Confirmación. 

•i 

El tercero, 

Penitencia. 


El cuarto, 

Eucaristía. 

V 

El quinto, 

Unción de Enfermos. 


El sexto, 



Orden Sacerdotal. 

Y el séptimo, 

Matrimonio. 


i 


BAUTISMO 


¿Para qué es el sacramento del Bautismo? Para quitar el 
pecado original y los que tuviera el que se bautiza. 

(El Bautismo es el primer sacramento y más necesario. Juan 3, 5). 

Por el Bautismo nos hacemos hijos de Dios y miembros de la 
Iglesia. El ministro del bautismo derrama el agua sobre la cabe¬ 
za del que se bautiza diciendo: «Yo te bautizo en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». Los que reciben el bautis¬ 
mo quedan limpios de todo pecado. 


CONFIRMACION 


¿Qué es la Confirmación? La Confirmación es el sacramen¬ 
to que nos aumenta la gracia y nos fortalece en la fe recibida en 
el bautismo. 

Lo administra el Sr. Obispo imponiendo las manos sobre la cabeza. 
(Hechos 8, 14-17). 

¿Cuántas cosas son necesarias para recibir la confirma¬ 
ción? Seis cosas. Tres para la validez que son: Estar bautizado, 
no estar confirmado y tener intención, si es adulto. Y tres para 
la licitud: Estar en gracia de Dios, saber la doctrina según la 
edad y tener padrino. 



PENITENCIA 


¿Qué es la Penitencia? Es el sacramento que perdona los pe¬ 
cados cometidos después del Bautismo. Se llama también «con¬ 
fesión» por ser necesario confesar los pecados para recibir el 
perdón (Ot. 51 







Jesucristo concedió a los Apóstoles la facultad de perdonar 
los pecados diciéndoles: «Recibid el Espíritu Santo, a quienes 
perdonareis Jos pecados, les quedan perdonados, y a quienes se 
los retuviereis, les serán retenidos» (Juan 20, 22-23). 

Esta facultad de perdonar pecados la tienen todos los sacer¬ 
dotes. 






¿Qué es el pecado? Es toda desobediencia voluntaria a la 
ley de Dios. Es quebrantar sus mandamientos; vg.: no santificar 
las fiestas, desobedecer a los padres, robar, hacer daño al pró¬ 
jimo, etc. 

Dios nos dio los mandamientos para que supiéramos lo que 
tenemos que hacer; el que no cumple los mandamientos ofende 
a Dios y comete pecado. 

¿Qué es la confesión? Es manifestar los pecados al confesor 
para recibir la absolución. 

¿Cuántas cosas son necesarias para confesarse bien? Cin¬ 
co, que son: 

1. Examen de conciencia. 

2. Contrición de corazón. 

3. Propósito de no pecar más. 

4. Confesión de boca y 

5. Cumplir la penitencia. 

¿Qué es examen de conciencia? Pensar en los pecados y 
tratar de recordarlos todos para decírselos al confesor (ver pá¬ 
gina 38). 

¿Qué es contrición de corazón? Es el arrepentimiento y pe¬ 
sar de haber ofendido a Dios. 

¿Qué es el propósito? La firme resolución de no pecar más y 
de apartarse de las ocasiones. 

¿Qué es confesión de boca? Es decir al confesor todos los 
pecados graves que recuerde, sin engaño ni mentira y sin callar 
alguno por vergüenza. 

¿Qué es cumplir la penitencia? Es la obligación de rezar o 
hacer lo que nos mande el confesor de penitencia. 


De estas cinco cosas necesarias, ¿cuál es la más importan¬ 
te? El arrepentimiento o dolor de corazón. 

Y, ¿cómo sabremos cuándo estamos bien arrepentidos? So¬ 
lamente estamos bien arrepentidos cuando el propósito de no 
pecar más es firme y verdadero. 

¿Qué hace Dios con nosotros cuando nos confesamos bien? 

Nos perdona todos los pecados como el padre del hijo pródigo 
(Lucas 15, 11-32) y nos enriquece y viste con su gracia. 


,* 
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EUCARISTIA 


¿Qué es la Eucaristía? Es el Sacramento del cuerpo y la 
sangre de Jesucristo bajo las especies de pan y vino. 

Jesucristo prometió dar su cuerpo en comida y su sangre en 
bebida (Juan 6, 26) instituyendo la Eucaristía. 

Nos manifestó la necesidad que tenemos de comulgar con 
estas palabras: «En verdad, en verdad os digo que si no co¬ 
miereis mi carne y bebiereis mi sangre, no tendréis vida... Quien 
come ni i carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna». 



y 

Jesucristo en la Ultima Cena tomó el pan y puso el vino en 
el cáliz y pronunciando sobre el pan las palabras: «ESTO ES 
MI CUERPO», y sobre el vino: «ESTAES MI SANGRE», lo 
que antes eran solamente pan y vino, desde aquel momento 
quedaron convertidos en su cuerpo y en su sangre. 



El mismo Jesucristo es quien por medio del sacerdote repite 
todos los días en la Misa las mismas palabras: «ESTO ES MI 
CUERPO», «ESTA ES MI SANGRE», y la hostia y el vino quedan 
convertidos en el cuerpo, sangre, alma y divinidad de Jesu¬ 
cristo. 

El sacrificio que ofreció Jesucristo al Padre desde la Cruz, 
se renueva y actualiza sobre el altar. 

El valor de una misa es infinito; no hay cosa más agradable 
a Dios que la misa ofrecida con devoción. 


LA COMUNION 


¿Qué es la Sagrada Comunión? La Sagrada Comunión es re¬ 
cibir al mismo Jesucristo bajo las especies de pan y vino. 

¿Qué cosas son necesarias para comulgar bien? 

1. a Estar limpio de pecado. 

2. 8 Guardar el ayuno eucarístico (no haber comido ni bebi¬ 
do desde una hora antes de comulgar; el agua y las me¬ 
dicinas no rompen el ayuno). 

3. 8 Saber que Jesús está en la Hostia. 

Se debe rezar devotamente antes y después de comulgar 
(Juan 6. 54: 1 Cor. 11. 27-29). 





Dios llamó a Moisés al monte Sinaí, y en medio de truenos y 
relámpagos y un estrepitoso terremoto que hizo estremecer de 
miedo a los israelitas, le dio las Tablas de la Ley que eran dos 
tablas de piedra donde estaban escritos los diez mandamientos 
(Exodo 20). Estos mandamientos los grabó también en la con¬ 
ciencia de todo hombre (Romanos 5, 17). 

Nuestra felicidad eterna está en el fiel cumplimiento de es¬ 
tos mandamientos: 


i ^ 




LOS MANDAMIENTOS 
DE LA LEY DE DIOS 

Los mandamientos de la Ley de Dios son diez: 
los tres primeros pertenecen al amor de Dios y 
los otros siete al amor con el prójimo. 


I Amarás a Dios 
sobre todas las 
cosas. 

II No tomarás *1 
nombre de Dios 
en vano. 

III Santificarás las 
fiestas. 


IV Honrarás a 
padre y a 
madre. 

V No matarás. 


VI No cometerás 
actos impuros. 

Vil No hurtarás. 

VIII No dirás falso 
testimonio ni 
mentirás. 

IX No consentirás 
pensamientos 
ni deseos impu¬ 
ros. 

X No codiciarás 
los bienes aje¬ 
nos. 







I Mandamiento 



Amarás a Dios 
sobre todas las cosas 


Dios nos ama mucho, 
porque nos ha creado y 
dado sobre todo lo que te¬ 


nemos... 


¿Cómo debemos amar 
nosotros a Dios? Debe¬ 
mos amarle como El nos 
dice: «Con todo el cora¬ 
zón; con toda el alma; con 
todas las fuerzas» (Mateo 
22 , 37 ). 

El que ama a Dios, 
guarda sus mandamien¬ 
tos... 

Debemos rezar dándole 
gracias por todos los be¬ 
neficios que nos ha hecho 
y pidiéndole lo que nece¬ 
sitamos. 




II Mandamiento 


No tomarás el nombre de Dios en vano 

Dios es grande. Le llamamos Nuestro Señor. Por esto no po¬ 
demos decir palabras que puedan ser insultos a Dios. Los insul¬ 
tos a Dios se llaman blasfemias. El que blasfema ofende a Dios y 
se porta como si fuera un demonio del infierno. Tampoco debes 
jurar para que te crean: di simplemente la verdad. 





III Mandamiento 


Santificarás las fiestas 

El domingo, llamado «día del Señor», es fiesta para los cris¬ 
tianos y hay obligación de oír misa. Con esto honramos a Dios. 

Hemos de ir a misa portándonos bien en la iglesia, sin 
hablar ni reír, sino rezar. Escucha la palabra de Dios y lo que 
dice el sacerdote cuando predica, y en el momento de la con¬ 
sagración, por bajar Jesús del cielo al altar, hemos de ponernos 
de rodillas y adorarle. La misa obliga desde los 7 años teniendo 
uso de la razón. 




IV Mandamiento 
Honrarás a tu padre y a tu madre 

Los papás nos aman mucho. Cuidan de nosotros cuando so¬ 
mos pequeños o estamos enfermos. Representan a Dios. Por to¬ 
do ello hemos de obedecer siempre a nuestros padres. 

Hemos de respetarlos y no burlarnos de ellos ni contestarles 
mal. También hemos de obedecer y respetar a nuestros profeso¬ 
res, y estudiar mucho. 










V Mandamiento 


No matarás 


Caín mató a su hermano Abel. Cometió un gran pecado. (Gé¬ 
nesis 4, 10) 

También peca el que pega a sus compañeros o se pelea con 
ellos. 



También el que tiene 
rabia a sus hermanos o 
amiguitos. 

Hemos de amarnos to¬ 
dos. (Juan 13, 35; 1 Juan 3. 
15) 



VI Mandamiento 


No cometerás actos impuros 

Cuando un niño hace algo que no está bien se oculta para 
que nadie le vea. Tú sabes que hay cosas que llamamos inde¬ 
centes, que no están bien y ofenden a Nuestro Señor. Aunque te 
ocultes, Dios siempre te ve. 

Acuérdate: No digas ni hagas cosas feas (Gálatas 5, 19-21). 




Vil Mandamiento 


No hurtarás 

Grandes ladrones empezaron robando una peseta. 

¡Ten cuidado! No te acostumbres a apoderarte de los lápi¬ 
ces y otros objetos de tus amigos. 

No tomes dinero de tus papás (Efesios 4, 28). Serías un 
ladrón. 




VIII Mandamiento 

No dirás falso testimonio ni mentirás 

¿Has hecho alguna travesura? 

Si tu profesor o tus papás te preguntan: ¿quién ha estropea¬ 
do esto? Aunque temas el castigo no acuses nunca a nadie. No 
digas que lo ha hecho tu hermanita o tu compañero. No digas 
nunca mentiras ni hables mal de otro (Efesios 4, 25). 



IX Mandamiento 


No consentirás pensamientos ni deseos impuros 

Dios no quiere que pienses o desees cosas malas que llama¬ 
mos impuras. A veces verás por la calle o en la tele personas 
que visten indecentemente y hacen cosas feas. No las mires ni 
pienses en ellas. Piensa en el fútbol u otros juegos que no ofen¬ 
den a Dios. Si te viene un pensamiento feo procura apartarlo de 
tu cabeza. Recrearse voluntariamente pensando cosas indecen¬ 
tes es pecado grave. 





X Mandamiento 


No codiciar los bienes ajenos 

Si tus hermanitos o tus compañeros tienen alguna cosa que 
a ti te gusta, no se la quites ni se la estropees. No tengas envidia 
de las cosas que tienen los demás. Alégrate de que ellos estén 
contentos con lo que tienen y no te pongas triste si ellos tienen 
un juguete nuevo y tú no lo tienes. 









LOS DIEZ MANDAMIENTOS 


Los diez mandamientos son como un puente de diez arcos 
que va al cielo. 

Si se falta a un mandamiento no se puede llegar al cielo. Es 
que al puente le falta un arco. 

Examen de conciencia. Cuando lo hagas deberás pensar en 
los diez mandamientos explicados para ti: ¿rezas todos los 









días? ¿Has jurado con mentira o has dicho blasfemias? ¿Has 
faltado a misa los domingos y días festivos a partir de los siete 
años? ¿Has dicho palabras feas o te has recreado pensando con 
gusto en ellas? ¿Has desobedecido a tus padres, mentido o de¬ 
seado mal alguno, o has hecho cosas feas? 

Si has hecho algún pecado confiésate pronto y no calles al¬ 
guno por vergüenza porque eso sería un sacrilegio que es un pe¬ 
cado muy grave. 

Los mandamientos son el camino del cielo. (Mateo 19,17). 






LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 


Los Mandamientos de la Iglesia son cinco: 


1. ° 

2 . ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


Oír misa entera todos los domingos y fiestas de guar¬ 
dar. 

Confesar los pecados mortales al menos una vez al 
año, o antes si espera peligro de muerte, o si se ha de 
comulgar. 

Comulgar por Pascua de Resurrección. 

Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda 
la Santa Madre Iglesia. 

Ayudar a la Iglesia en sus necesidades. 


Advertencia: La Iglesia manda ayunar y abstenerse de comer carne el 
Miércoles de Ceniza y Viernes Santo. Durante todos los viernes de Cuares¬ 
ma se guardará abstinencia. Los demás viernes del año también es obligato¬ 
ria la abstinencia, pero se puede conmutar por algún acto penitencial: Vg. 
por oír misa, por dar limosna, visitar al Santísimo, leer alguna página de la 
Biblia, rezar el Santo Rosario, etc., etc. 


El Mandamiento de Jesús 

Jesucristo dijo: «Un nuevo mandamiento os doy: que os 
améis unos a otros como Yo os he amado. En esto conocerán to¬ 
dos que sois mis discípulos: si os tenéis amor unos a otros». 

Los Novísimos son cuatro: 

MUERTE, JUICIO, INFIERNO Y GLORIA 
ten, cristiano, en tu memoria. 

Los malos irán al suplicio eterno y los buenos a la vida eter¬ 
na (Mateo 25, 41). 


APENDICE 


Dios es el Ser supremo creador de todas las cosas. 

A los hombres nos ha creado para compartir con nosotros 
su inmensa felicidad. Las demás cosas de la creación las ha 
hecho para nosotros. 

Al darnos su gracia en el Bautismo nos ha adoptado por hi¬ 
jos y quiere que le llamemos Padre y le alabemos, le demos gra¬ 
cias y le pidamos lo que necesitamos todos los días. 









ORACIONES DEL CRISTIANO 


La señal de la Santa Cruz 

Signarse: Por la señal de la Santa Cruz — de nuestros ene¬ 
migos — líbranos, Señor, Dios nuestro. 

Santiguarse: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén. 

La señal del cristiano es la Santa Cruz, porque en ella murió Jesucristo 
para redimir a los hombres. Conviene hacer la señal de la Cruz (o sea, santi¬ 
guarnos) principalmente al levantarnos, al salir de casa, al entrar en la Igle¬ 
sia, al empezar el trabajo, antes de comer, al acostarnos y, sobre todo, al 
vernos en alguna necesidad, tentación o peligro. 

Al acostarte y levantarte, acostúmbrate a rezar un Padrenuestro y un 
Avemaria. 








EXAMEN DE CONCIENCIA 

Señor, dadme luz para conocer mis pecados y faltas, y gra¬ 
cia para arrepentirme de todo corazón. 

Ahora solamente durante un minuto, examina si has cometido algún pe¬ 
cado en este día, pensando, además, que podrías morir esta noche, y hecho 
esto, dirás, de rodillas y con pleno arrepentimiento, el: 


Acto de contrición 

Señor mío, Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Creador, 
Padre y Redentor mío, en quien creo, en quien espero, a quien 
amo sobre todas las cosas: me pesa de haberos ofendido, por 
ser Vos quien sois, Bondad infinita; y también me pesa porque 
podéis castigarme con las penas eternas del infierno. Ayudado 
de vuestra divina gracia, y esperando en los méritos de vuestra 
preciosa Sangre, propongo no volver a pecar, confesarme, y 
cumplir la penitencia que me sea impuesta. Amén. 


Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura 
y esperanza nuestra; Dios te salve. 

A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, 
gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstra¬ 
nos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dig¬ 
nos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 

















Bendita sea tu pureza 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 
en tan graciosa belleza. 

A Ti, celestial princesa, 
Virgen Sagrada María, 
te ofrezco en este día 
alma, vida y corazón; 
mírame con compasión, 
no me dejes, Madre mía. 




Oración al Angel custodio 


Angel de Dios, que eres mi custodio, ya que la soberana 
piedad me ha encomendado a ti, alúmbrame, guárdame, rígeme y 
gobiérname. Amén. 







Confesión general 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso y ante vosotros, hermanos, que 
he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión por mi culpa, por 
mi culpa, por mi gran culpa. Por esto ruego a Santa María siempre Virgen, a 
los Angeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante 
Dios, nuestro Señor. 


Fórmula breve de los actos de fe... 

Acto de fe.—Dios mío, creo en Ti, porque eres Verdad infa¬ 
lible. 

Acto de esperanza.—Dios mío, espero en Ti, porque eres 
Bondad infinita, fidelísimo en tus promesas. 

Acto de caridad.—Dios mío, te amo con todo mi corazón 
sobre todas las cosas, porque eres Bien infinito y nuestra eter¬ 
na felicidad, y por tu amor amo a mi prójimo como a mí mismo. 


OTROS LIBROS DEL AUTOR 


La Biblia explicada (para mejor entenderla) 

La Biblia más bella (para los niños) 

La Biblia ilustrada 

Historia Sagrada o de la Salvación 

Nuevo testamento explicado (con cuatro índices: el general, al¬ 
fabético, teológico, que sirve a todos los cursos de religión, y el 
de errores de las sectas. Es completo, con versión del original) 
Jesús de Nazaret (su vida, atractiva e ilustrada) 

¿Quién es Jesucristo? 

La Eucaristía. ¿Para qué oir la Misa? 

Siguiendo la Misa (para niños) 

La Virgen María, a la luz de la Biblia 

Vida de San José 

El Sagrado Corazón de Jesús 

Visitas al Santísimo 

Para ser católico práctico 

Para ser feliz 

El niño y la educación 

Tu camino (vocacional) 

Sepamos perdonar 
Vive en gracia 
Catecismo de la Biblia 
Catecismo ilustrado 

Tesoro del catequista. El «Astete» explicado 
El Bautismo y la Confirmación 
El «Credo» explicado. Catcquesis bíblicas 
¿Existe Dios? 

¿Existe el cielo? 

¿Existe el infierno? 

¿Seré sacerdote? 

Curso bíblico práctico 
Tesoro bíblico 
Vamos de camino 
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